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Por todos lados hay violencia. Estamos expues-
tos de manera permanente a ella. Violencia verbal, 
física y mediáticamente. La política nos violenta, 
dentro y fuera de las fronteras. De pronto el mundo 
se convirtió en violencia. También violentamos al 
medio ambiente.

Fue un estallido de agresiones que no lo supimos 
leer ¿Efecto post pandemia, quizá? Pareciera que 
hubo un click, dónde la lógica moral y cognitiva de 
la humanidad tuvo una involución. Hay muchas in-
terrogantes y las respuestas son múltiples.

¿Por qué la humanidad ejerce la violencia? Los 
actos coercitivos se pueden generar por frustra-
ción, ansias de poder y control, desigualdad social, 
por la misma exposición mediática y digital o por la 
carencia de recursos argumentativos para resolver 
problemas.

Lo vemos en la guerra de Rusia-Ucrania, donde 
la reacción del resto de Europa es el armamentismo 
en vez del parlamento y la mediación. Observamos 
con espanto al gobierno de Israel eliminando a los 
palestinos de forma brutal. Miramos hacia América 
del Norte y encontramos a un dictador elegido de-
mocráticamente que desordena la baraja con deci-
siones desquiciadas.

¿Y si miramos en nuestra región? Vemos a Ve-
nezuela donde sus ciudadanos migran para buscar 
mejores opciones negadas por su Estado, una Co-
lombia que resurge la violencia narco política, como 
en la década del 80 y parte de los 90, una Argentina 
que se sustenta gracias a un pueblo fuerte que trata 
de hacerle frente un gobernante cuya razón es al 
menos cuestionable.

¿Cómo estamos en casa? Chile no se escapa. 
Vemos como todos los días la violencia delictual 
hace sangre de algún ciudadano, donde las noti-
cias por asesinatos son una información más. Ya no 
asombran, pero preocupan. Y dan miedo y la gente 
no quiere o no puede salir de sus casas. 

Vemos violencia política en la incapacidad de ar-
gumentar ideas entre partidos y candidatos, todo 
es ataque y descalificaciones. También lo son los 
actos de corrupción y la salud y educación pública 
que se estacan en calidad. También vemos discri-
minación. Violencia en el futbol, en un concierto o 
manifestación.

¿Y si levantamos la mirada para reflexionar un 
poco sobre las cosas? En un artículo de Noah Gor-
don, denominado La violencia humana ante los 
límites del planeta, se establece que cuando se 

sobrepasan los bordes ambientales, aumenta la 
posibilidad que los seres humanos se relacionen a 
través de la fuerza y la violencia.

Explica que el cambio climático demanda dis-
tintas maneras para confrontarlo, lo cual inevita-
blemente modifican la geopolítica y la seguridad 
mundial. Esto hace que emerjan nuevas formas 
de ejercer el poder, lo que incluso podría afectar la 
gobernabilidad, deslegitimar a los Estados y sobre 
todo intensifica la competencia por controlar los re-
cursos.

A lo mejor ese podría ser un eje para comenzar a 
entender las razones de por qué estamos como es-
tamos, pues esa involución no es gratis. Lo que sí 
está claro, al menos eso espero, es que, si bien hay 
un historial de violencia en el desarrollo universal, 
esta no es innata del ser humano. Es una opción, 
es decir, podemos elegir entre ser violentos o vivir 
en armonía.

Y claro que se puede, porque las buenas inten-
ciones y por ende las acciones, resultan desde la 
fuerza del espíritu ante las dificultades que se pre-
sentan en la vida y apostar, aunque suene utópico 
a una sociedad que nos permita vivir en igualdad, 
libertad y solidaridad.
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Como unidad léxica de la lengua, la palabra es 
objeto de estudio de la Lingüística. Es la unidad 
de significación que como hablantes poseemos 
para referirnos al mundo de las cosas, acciones 
y atributos o características. En el Génesis ya ve-
mos su valor al indicar el “poder creativo” desde la 
divinidad. Clayton (2004) en “El Lenguaje de Dios” 
escribe que es el medio por el cual “el Creador 
proyectó los mandatos del Eterno”. Así, la palabra 
tiene el poder de curar, enfermar, enseñar, dañar, 
amar u odiar. La palabra todo lo puede, por ende, 
tenemos que cuidarla. Debemos siempre prestar 
atención al uso, más allá de las simples estructu-
ras verbales y/o posiciones políticas, económicas, 
sociales, o religiosas.

La palabra debiera ser un prototipo de perfec-
ción en la armonía al pronunciarla, convenciendo, 

felicitando, expresando acuerdo o desacuerdo y 
no convertirla en un “arma de doble filo” (verdad/
mentira). Como hablantes tenemos la responsabi-
lidad de exaltarla o elevarla hasta lo más alto, y 
no convertirla en un “infierno de difamación”, dice 
Clayton. Es el asiento del Ser, dice O. Uzcátegui 
(1999) en el “Hombre Absoluto” por lo tanto; de-
bemos aprender a usarla para hablar de lo bello, 
lo justo y verdadero. De lo contrario éstas – las 
palabras – pueden llegar a convertirse en “mons-
truos destructivos” cuando una mentira se hace 
verdad o viceversa; la palabra contiene siempre un 
valor interno y otro externo: lo primero es lo que 
conocemos como significado, substancia o con-
tenido, y, lo segundo hay que buscarlo siempre en 
las dimensiones superiores del espíritu. Por algu-
na razón en el campo del Derecho nos hablan del 

‘espíritu de la ley’. 
Así, cuando hablamos, tenemos el poder de se-

ducir, convencer invocando una vivencia, imagen 
o experiencia, dimensión desde donde emana 
nuestra naturaleza psicológica. Las palabras pue-
den llegar a ser ‘rosas ígneas’ de nuestras formas 
de pensar o sentir que chisporrotean entre los la-
berintos de eso que denominamos “entendimiento 
humano”. Las mismas puede ser verdaderas lan-
cetas venenosas de quien las emite. Es lo que nos 
sucede cuando leemos el titular de un medio o una 
obra literaria. Ahora más en tiempos de amenazas 
de pandemias, guerras y discursos políticos. El 
poder del verbo polarizado negativamente, enfati-
za Uzcategui, nos puede conducir a “los brazos de 
nuestra propia destrucción”.

Por: Omer Silva Villena, profesor/Lingüista,  excadémico ufro/uach

No estamos en dictadura, pero, “cuidado con lo 
que decimos/escribimos”.
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